
B01.ETl'.'I DET, CON'�EJO 

No estaría coinpleta esta ligera biografía, que más que 
biografía e, un simple €Sbozo de un caracter, si no dedica,ra 

. -euatro palabras para hacer resa·lfar su rasgo caraciterlstico: 
la bóndad. 

Este hombre de· iaspecto enérgico y de físico de gigante, 
tenía un a,lma die niño: 195 dolores ajenos lo condolían hasta· 
aoongojarlo y las miserias humanas d�perta,ban en él ge­
nerosos .,.. ear.:tativos arranques. Nunca, jllIDÍls, puede na-

�.die jactaJ'ISe de haberle oído una frase desle811, ni de haberlo 
sorprendido en una actitud -:i-neonveniente. Sus labioo jamftB 

. �e entreabrieron para formular una e.en.aura, ¡ni siquiera un.a 
queja: siempre bueno, siempre conciliador, s'empre median­
d.o, cuando su intervención era reclaIDada, para limar una 3S­
p-.:sl"e2a o para arreglar una disidencia. Así baja a la tumba 
rodea-do de le� recuerdos cariñc,sos y del respeto de todos los 

-que le éonocieron y tra.tárc'll, y dejando en su Ofieina, qu,}
por mucho Hempo vestirá los crespones d-el dolor, un hondo
vacío que sem muy difícil de llenar. En nombre del Con­
.<tejo de Higiene y de fa Oficina d� Ins})eOOión Sá,nitaria, de
la cm.al era Administrador, d-0.y el adiós postrero a m em�
pleadó ejemplar: Descansa en paz.

!notaciones relativas a la Estadística demografo­
sanitaria del Uruguay 

Años 19!4.-1915 

POBLACIÓN 

La población del Uruguay que el 31 de diciemrbre de 1913 eru 
-de 1.279,359 ha'bitantes, llegó a 1.315,714 habitantes el 31 de
diciembre de 1914 y a 1.346,161 el 31 de diciembre de 1915.

EL MOVIMIENTO DEL ESTADO CIVIL Y LA MORTALIDAD 

Natalidad.-En el año 1914 las inscripciones de los naeimien­
;t� �mr,aroe a la --Oifra de .'38,511, que co�erían & un 
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.ec-efici1mte <le 29.31. por cada mil habitantes, proporción info­
r:or a la del añc ankrior, cuyo e()cficie1ítc hubfa sirb <h.: ::11.1> L 
J)Ol' mil. En el afü, lfl15 se acrnt,úa., en eit'raQ ah!clolutas y reia • 
Jiva.'!. esa disminución, pue<s sólo 8e im1•r1bie�-on �:8,0-16 P:tci� 
mitintos, suma 'qne representaría un eueficiePtc <.lr. 2-5.213 por 
mil. 

Nupcialidad.-Un descenso semejante al de los nacimientos se 
ha observado en los matrim.onins eelr-hra.dJs durante los año� 
mencic,nados. En efecto, el númer-0 de d:cht•s matt1.monills. fué 
,-Je 7,330 en el año 1913, d-e 6,073 en 1914 y de 5,758 en 191'.':_; 
.á:l oot,e último año, p�, se realizaron a:lredooor de 1,500 ma­
trimonios menos que en cl año 1913, y 300 menos que en el aJti1
1914, en cifras redondas. 

Mortaliclad.-Las defull!eion.es ocurridas en el año 1915 hau 
..;1rrojado Uln total superior ál de los dos años anteriores; com­
párense sus cifras: año 1913, 15,374 defunciones; año 1914, 
15.350 dc•foneio:n.P,S; año 19] 5, 16,602 defunciones; más adehm.­
te trataremos de ex.poner .las ea.usas de este Wlllmento. 

SU CRECIMIENTO 

El crecim,iento vegetativo.-Este coocimiento ha sufrido 
•igualmente un descenso en los dos últimos años, comparándolo-.i
aJ dt> 1913, pues en este último afio ]a cifra OOl.'respondient,e lul­

. bía alcanzado a 24,941, en tanto que en el año 1914 fué de 23,2!:l t
y solamente de 21,444 en 1915.

El crecimiento mig,.atorio.-(,E:irterior por 1� puertos).-Lv.
disminución ofrecida en este rubro del m-ec.imie.nto del país
ha sido muy pronunciada. Las cifra� que damos son: suficiente­
mente exipresivas: Año 1913: 28,504; año 1914: 13,134; aii,1
l 915: 9,003.

El crecimiento total.--<Ha!biando di.sminuído en esto6 dos
últimos años el erecimiiento v�etativo y el mi,graitorio, es na­
-.u�al que haiya disminuído también la suma de ambos, es de·
dr, e.l crecimiento total. Esa suma que había sido de 53,445 eJJ

-el año 1913, fué de 36,355 en 1914 y de 30,447 en el año 19Fí.
Como se ve, pues, 1� disminución ha sido de importancia en

el orecimi�to total de la población de la República, oompara.n­
,do las cifras respectivas de 1-0S años 1914-15 con las del año 191;1.
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J as enfermedades i11,fecto-contltgwsai.-Su dr.�nrrollo en la R 
pública durante los años 19.1'.i-15 

ENFERMEDADES 

Sarampi6n. 
Escarlatina 
Viruela. 
Varicela 

. 

. . . . 
Púrpura hemorrágica 
Erisipela .• 
Difttiria. 

. 

Tifoidell 
Infección puerperal 
Tos convulsa . 

. .

. 

. 

. . . . 

Tuberculosis pulmonar y huiogea 
Lepra . 

Peste . .

Beri-beri .

Tracoma . . . . . . . 

Meningitis cer�b.-espinal epid. 

Sumas. . . . 

11 
Año 1914 

-
D F 4 1 
136 
264 1! 
- -

291 1 
4 4 

37 3 
534 63 
647 136 

94 57 
210 7 

2,378 1,540 
9 2 
2 -

22 2 
7 -

5 3 

4,640 1,823 

D declarados. F fallec1doP. 

Al!n Ull5 

D 

468 
743 

7 
400

9 
22 

581 
448 

70 
525 

2,477 
10 
1 

-

3 
22 

5,73!> 

F 

H} 
15 

3
8
7

63
120
49 
00· 

1,59Ó 
9 

18 

l,!l82: 

Los raag,os prin-cipales oo la morbilidad y mortalidad por 
enfermedades inf't'Cto-1�cntagiosac; del año Uli, podrían con­
densarse, compa,rativamente a las de los do<i años anteriores 
(1912-13), en las siguientes refer.encia:s: 

a) Disminudón considerable del número de enfermos de Sa­
ram1pián y reduooión del número de las .I'lespectivas defunci<Jll1es. 

b) Las denuncias de Escarlatina ,y d� Varieela s·e mantuvi�­
l'On, en este año, más o menos en el mismo número que en el afio•
a.ntericr, 1913, haciéndo&e notar que las prim,e,l'la:s revelaban una. 
disminución respecto a las del año 1912, y las se,gu-ndas un a;:­
mcinto sobre las de este mism<l año. Amba¡.¡ enfermeda<les pro­
dujeron, cada una, tau solo 1 d&unción -en el año 1914. 

e) Orecimienrto de la morbilidad de la Difteria, res¡pecto r.
los dos años anteriores, y mortalidad casi igual i:'ll los afw"'° 
1913 y 1914: 62 y 63 defunciones. 

d) DeseeDl90 pronU1Uciado en el número de declaraciones _y
defunciones 1por Tifoidea. 

e) La Tos convulsa que• en el año 1912 d:ó 556 doouncia.s,. 
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descendió bruscamente a 99. declaraciones en el año 1913, ascefr 
diendo a 210 en 1914. 

f) La Tuberculosis pulm()IIlB,r y laríngea, en aumernto, oom­
par!ldas sus .cifr� eon las de los dos años anteriores. 

g) La Meningitis cerebro..espinal epidémirea, qúe figuró con
17 denuncias y 15 defunciones en el año 1913, <lió solamoohi 
�, denuncia:s y 3 defunciooes en el año 1914. 

En el a'ño 1915, las enf€!I"II1edades trasmisibles que nueyor­
mente han predominado sobre },as del aiio 111nterior, han sido: 
· El Saram,pióru, la Tos COOJVulsa, la E!scarlatina y la V arioola.:
en cambio la Tifoidea continúa descendiendo en: proporciém
a.cootuada. La mortalidad por Tifoidea ha sido la más baja
de est-:l's 20 últimos años; en cuanto a su morbilidad ha sidr,
también una de las .mep:orea, durante ese mismo ,período, (los
años 1896-1899, 1900-1901, aparecen con menos denuillCÍfil!).

Como una novedad, figuran 7 cas,os de Virue� oour:ridos 
t·1Í uno de los departaimentos fronterizos (Salto) ¡por contagie., 
.d(: un enfermo de viruela ¡procedente del Bras1il. 

l\forced a la oportuna y eficaz iinter:vención de las autor:dadf-1:1 
sanitarias. ese pequeño foco de viruela, pudo ser pront!llIIlente 
extinguido; no fa1leció ninguno de los afacado.s. 

La Difteria se mantuvo casi e.n las mismas cifras que en d 
año anterior. 

Las cifras de la Tl]oorculos·s pulmonar y faríngea, en au.­
inento. 

De �Teningitis oerebro-fSI)inal epidémica. s.e deruunciaron .v 
fallecieron mayor número de casos .que e,n. 1914. 

Una de las característi0as más importantes del desarrollo epi­
démico del Sarampión. Ese:arlatina y Varicela, ha údo la re­
ferente a su escasa mortalidad, en •prQ_porción aJ número d¿ 
casos oourridos; por lo que r,espoota a la Tos convulsa, en par­
ticular, debe ten,erse en cuenta ,que el número de oo.sos declara­
dos, 1ha estarlo muy lejos de la realidad de. ,Jos hecli.os ohserva­
dos: ipor motivos diversos, esta ,enf,ermedad se denUJncia muy 
11oco a las autoridades sanitarias, tod,o f>l mundo lo sahe. 

E:l total de declair.acione.s y defunciones-q>or enfermedade;i 
1rasmisi'ble�n el año 1914, fué de 4,640 y 1,823, reRpectiva­
mente, y en el •año 1915 alcanzaron lag declaraciones a 5,736 y 
las defunciones a 1,982. 

Del éxceso de defunciodes; 159, de este último año, 83 corres­
ponden a la Tos convulsa, y 50 a la Tu!:>ln-culos:is pulmonar ¡· 

iaríngea; el resto se distribuye en las demás enfermedades del 
g,rupo. 
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CONSIOERACiüNES GENER.\T ,1'18 

La disminución t>n el número de matrimonios y nae1mientos. 
cbservada en les afios 1914-15, tiene, h.a$a eierto ¡muto, �u cx­
¡.:,lica<lión natural. La guevra eUrOtPea imciada a mediados ::l<c' 
1914 y -00ntinuadc1. hasta ,uuestros dfas, ha re,percutido honda­
mente entre nosotros, como <>n las demás naciones; una de 
Ee'US proyeoo�ones ha sido Ja crisis económica que desde entou­
ces venimos sintiendo tod-OS, oon mayor o menor intetnsidad. ·. 

Pues bien, es un fenómeno, 11odriamos d�e:r d� ,,LJ..crn1ción 
vulgar, la disminución del número de casamientos cuando esca­
e,ean las fuentes d� recursos 'Para el sostenimiento d(' un nuev,., 
ltog8Jl', y habiéndOS11 producido una disminución en el númer�•· 
de maitrimoni<»;, no debe sorprender 1a disminución cor.re.la ti va 
r•bservada a la vez en el número de nacimientos. 

Respecto a las cifras de la mortalidad, hemos creído con,·e, 
niente ,tratar con mayor detención este ruutl), ¡ia.ra dilucidarlo 
de manera a evitar i•nter,preta,cione;¡ o juicios que ·.podrían re­
sultar ,equivooados. 

Si solamente compararamos el coeficiente de la mortalidad 
general, de la República, por cada 1,001) habjta.ntes, t·n d aüo 
1915, con el de los dos últimos años anterior,es (1913-14), ten­
dríamos que decir que dioho coeficiente en realidad ha aumen­
¡ado, pues de 12.0.1 ,por mil en ,el año 19] 3, desoondió a 11.G•� 
1•or mi� en el año 1914, y subió a 12.33 ,por mil en el año 1915; 
pero tratándose de comparacionra de cceficirnte;;; u1tadísticos, 
de esta naturalez(l., oon'vi®e reunir cifras semej1antes que re­
¡: resenten un período, más o menos largo; así por ejemplo, si 
estableci,él'lamos est:t misma iproporoión de la mortalidad, durau­
tt e.stos 10 últim<k-l años, no negaríamos naturalmente la oor• 
dusión relativa al aumento comprobado en las cifras de la 
mortalidad del añ0 1915 respecto a la de los años 1913-1914. 
pero agregaríamos asimismo, .c,tras dos conclusiones: prime-.ra, 
(l_uie el promedio a.i.mal del ooeficiente de, la mortali,dad generai. 
rluranite este últim0- decenio, ha sido más elevado que el del aií,J 
] 915, y ségunda, que a exoo.pción de fos 2 años mencionados 
(1913-14), todos los dem:á8 de .ese mismo deoonio han sido tam.• 
bién superiores al üel año 1915. 

Y en el terreno <ie las comparacionies, si en vez de limit11rno.:;; 
!\ estaJblecer par,al,elos anuales, r,ei;q¡ooto a lo que ocurre entr�,
nosotros, ampliiáramos este mismo estudio, trayendo a colaci6n 
lo que pasa en va1'ias otras naciones, tendríamos entonoes que 



NACIO.SAL D& HIGIENE 323 

reconocer que ocupamos luigar ;prefer€Jnte, en ,cuanto se rela,cio-
1:a ron el ,ex,presad,, -coeficiente de ,mortalidad. 

Con todo, iprescindifillldo de -estas consideraciones, hemos qul'· 
1ido ooreior81l'IlOS <le las 1Principa$ causas de defunociQll a laS; 
que 1podría ihaber l'espondido el aumento de la mortalidad del 
año 1915, con re.specto a la del año 1914, y, en resumen. he 
aquí nu.€Stras observaciones: 

Primeramente uotamos que a ,consecuencia de detel'lmihada-;. 
afecciones del aparato resp:ratorio (bronco-pneumonía y pnen­
monía) ha habido un aumento de 442 defuneion�; en cr:aturas 
menor€S de un .año, solamente, fallecieron 200 más en 1915 quE. 
en 1914, a conseeuencia de broneo-pneumonía. 

l�n segundo término figuran 2-1-0 defunciones más, en 1915,
por diarrea ,y enteritis, en menores de 2 años; a,lgo más de lu. 
teroera parte del total, cor:resp0indió a Montevideo. 

La Tu:berculosi;; ha arrojado un aumento de 69 defll!Ileion.es, 
ia m81JOII' parte d,� las cuales eorres.ponden a la Tuberculosis 
¡,ulmonar y laríngea. 

Ha habido, además, nn aumen:to de 95 defunciones por infec­
ción purulenta y septicemia ( 66 en menore<; de un aiío). De 
pústula mali,glna y <·arbuirel<' se produjeron 34 defunciones más: 
s•� han inscripto igualmento 72 fülleeimientos más por meningi­
tis simple, 38 defunciones :m!ás por debilidad senil, 28 más por 
congestión y hemorragia ce·rebrales, y otras 28 más por '' otros 
traumatismos aceidentales". 

Bn gt>neral, respecto a la morta.Hdoad p-0r las oofermeda.de� 
mfecto...contalgioerui, fuera de un sensible aumento en la. Tub1w­
culosis y Tos convulsa, se,,aún puede comprobarse en el cuadru­
anterior corresponaiente, puede decirse que •piara las demás en­
fermedades trasmisibles, tomadas en conjunto, resuita un pe·· 
oueño saldo favora.bl-e para el afio 1914, collllparado con el 
año 1915. 

Finalmente, uno de los rubros de defunción cuyas cifras en 
el año l 915 ha sup€rado considerablemente a las del año 191-t, 
ha sido el denominado: '' Cansas de defunción no e;;.peeificadas 
o mal ,definidas"; la difermc'a ha sido de 344- defunciones más
rn el año 1915, de las cuales 126 corresponden a men-0res cfo
nn año.

EL C.\NCER 

Hemos hecho en el año 191!:l un estudio in extenso, acerca 
del desarrollo de er;ta maligna enfermedad; la índole de �ta� 
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anc,taciones Ii-0 nos permite extralimitarnos; MncreHmdonolf, 
pues, a las .cifra� resp�ctivas de los años enunciados 1914-1915 y 
romparándolas a las que hemos ·reunido desde el año 1893 eu 
adelante, dir,�nios dOS' palabras solamerute: 

Año 1914'.->-wEl cáncer ooasionó 918 defuncioilleS, que corre.s­
i;onden a un oú€fi<-iente de 0.69 por ea.da \,000 habitantes y a 
una proporción de 59.80 por cada 1,000 defb.nciones de la mor­
talidad .genooaL E� cifras absolutJa-3 y relativas la rnortal;da<l 
por cáncer ha idc. en aumento durante estos últimos 22 años. 

En rielación con los demás ipaíses de América, hemos investí• 
gado en nue1'itro t.rn:bajo antes mencionado, el puesto que e.a 
ord�n de frecuencia �rres.pondería ,al Uruguay y a Montev1-
·<leo, tom·ando los 1·espectfvos coeficientes de mortalidad por
cáncer por Mda mil habitantes. Los; Estados Unidos de Norte
América (Area d-::: Registro) 0011ipaban el primer ,puesto, e1
Uruguay el segundo; en cuanto a las ea.pitalesi de las República.,
de América, ·Montevideo figuraba ,a la rea.béza de todas ellas.

E'n cifras absoluias el año 1914 ha sido el que ha dado ma­
yor número de d,dundohes por cáncer a co;nta,r desde el ai,11
j 893 ,en adel•a,nte; en cifras relativa.s tendríamos que el ooefi­
ciente de la mort.alida,d por cán.cer por cada 1,000 d.efuneione¡¡
de la mortaEdad general, ha sido i-gua.lmente el n:iás elevad11 

de todos.
Clasificadas gegÍJ¡-, sms local�aciones, las defunciones por cán -

<:Cr en 1914, se •agr:uparían así: Cánc-er de la -cavidad. bucal, 2� ·
ídem del estómago e hí-ga,do, 007 ; ídem peri1t_oneo, intestino y
recto, 75; ídem de los órgam,os genitales de la mujer, 74; ídem
del seno, 31; ídem de la piel, 3; ídem d-e lo-s otros órgam>s y d•=
1"'rganos no es,pecifkados, 205. Total, 918.

Año 1915._:En ei.te año fallecieron por cáncer 832 persona,r,
es decir, 86 menos ctue ,en1 el ,año .a:nterior y m:smo 71 me,n-:is qu,3
en cl arño 191a. Del mismo modo han sufrid-0 una reducción
a precia.ble el ooeficie,nte de la mortalida,d por ,cáncer por cada
1,000 habitan-tes, que descendió a 0.61 y la proporción de la
mortalidad ca,rncero.!"a robrie la mortalidad ,general, que lleg,')
a 50.11 por mil.

Olasificada según sus localizaciones, la mortalidad por cán­
-eer se distribuye en este año así :

Oán-c,er de 1a cavidad bucal, 23 ; ídem estómago e hí:gTado, 4.31 ,
ídem peritoneo, inwstino y recto, 61 ; ídem de los órganos geni­
tales de la mujer, 90; ídem del sooo, 25; ídem de la piel, 10;
ídem de los otros fü,ganos y d�. órganos no especificados, 19?.
T-0tal, 832.
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El total de dclunciOO'.lleS ipor cáncer en el Uru,guay, desde el 
año 1893 hasta el año 191'5, inclusiives, ha alC81Ilzado a la ci­
ira de 13,488, y si a esta cifra a,g�.gáramos el total de fallecí.­
dos a coo:isecuencia de '' otros tUJmore,s ( exoop,ción de los órga­
nos gienitales de la :mujer)", durante este. mismo número d� 
años, tendríamos ,entone.es, que la suma. total de di.chas defun­
ciones haibría alcanzado a la et.i:vada cifra de 14.165. 

J. E'l'CHEPARE. 

El dengue en la República Argentina 

POR R. KRAUB Y F, ROSENBUSCH 

''La Prensa ::VIédica Argentina" en su número ca,rrespon­
diente a junio 10 del corriente afio, ha publicado u.n trabaj,1 
rnuy inter-esante. rdacionado con el estud:o del den,,oUe, presen­
tado ,por los eminfntes Pl'Qfesores Kraus y Rosenbusch, en 
una confel"e111cia dada en la Sociedad Argentina de Higie.n�, 
Microbiofogía y Patología, el 5 del expresado mes y año. 

De dicho tra:ba:;o �xtractamos el capítulo siguitente, que :w 
refiere, en .particular, a la epidemia de dengne desarrollada úl­
timMnente en algunos ipueblos del litoraJ aJ1gentino y uru· 
guayo (1). 

cEl dengue en la República Argentina• 

En la literatura médiea no hay comproibrulión científica al­
guna sobre la .existr.ncia del dengue en la República Argentina. 
En el mes die f,�brel'O próx;i.mo pasado las noticias de los pc-
1·iódicos nos informa,balll sobre la aparición de una epidell\ia. 
en Concordia y S..1lto del Uruguay, que atacaba a casi el totai 
<i.e fa pobláción y {iue más tarde fué diagnosticada por los mé· 
dieos como de:ngu"'. 

En ,cons�deracióu a qlle ,esta enfermedad no era oonocida en 
la lwpúbliica Arg3ntin&, nos envió el Presidente. del Departa-

(1) Véase el informe del doctor P. Sosa, publlca(jo en el númoro 116 de n1101tru RoLK'ffN. 




